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Las palmas, que siempre 
las aporta el Ayunta-
miento, este año tenían 
la peculiaridad de venir 
labradas, todas diferen-
tes, muy vistosas, muy 
bonitas.  

Domingo de Resurrección 

P E D R O C H E  E N  L A  R E D  

Por el lado vacacional, este año he notado una 
gran afluencia de turistas (¿más que otros años?), 
muchos coches en calles antes semisolitarias, 
grupos de familias paseando por el pue-
blo,comiendo en los restaurantes, comprando en 
las tiendas. ¿Ha sido un efecto de la crisis venir al 
pueblo? Quizás. 

Aprovechando el momento, ya se ha abierto la 
Oficina de Turismo. Lo estuvo el jueves y el vier-
nes, y ya han sido bastantes los curiosos que se 
han acercado a ver esa parte del convento y este 
nuevo servicio. Estará abierta todo el año de 
martes (de 09:30 a 13:30) a sábado (de 11:00 a 
14:00), y desde aquí podrá obtener información 
de actividades, horarios de visitas a monumentos, 
recursos, concertar visitas guiadas, comprar li-
bros, recuerdos. 

Por el lado religioso, diferentes opiniones. 

El Domingo de Ramos tuvo lugar la Bendición 
de Palmas en la ermita de Santa María del Castillo 
y la posterior procesión hasta la iglesia El Salva-
dor donde se celebró la Misa. Me gusta esta pro-
cesión: los niños hebreos, el paso de la Borriquita 
llevado por niñas, las palmas, la banda de cornetas 
y tambores de Pedroche. 

El Miércoles Santo, a las 12 de la noche tuvo 
lugar el Via Crucis; Via Crucis donde se quiere 
involucrar a los jóvenes pero que parece que 
estos no están por la labor. No es como el del 
Viernes Santo al mediodía, que es más espontá-
neo en la colaboración, y sin embargo más parti-
cipativo. 

El Jueves Santo hubo un problema de 
planificación del cual ya se disculpó el 
párroco. La Banda de Cornetas y Tam-
bores no pudo participar en la procesión 
por una confusión de horarios por parte 
del párroco quizás originada por tener 
que llevar dos parroquias a la vez 
(Conquista y Pedroche). La falta de músi-
ca se suplantó con rezos (recordatorio: 
hablar de los rezos al final). 

En la Celebración de la Cena del Señor 
hubo también el rescate de una antigua 
tradición: se le lavó los pies a 12 perso-
nas al igual que Jesús le lavó los pies a los 

Apóstoles. A mí me pareció bien (aunque suene 
raro) aunque ese "cambio" resultó muy comenta-
do por todos los asistentes. 

En la mañana del Viernes Santo, en la Proce-
sión del Nazareno (posterior a la Oración de 
Laudes) sí que tocó la Banda de Cornetas y Tam-
bores, a las 7 de la mañana, la escuché desde la 
cama. Inclusó desde ahí, y a esa hora, suena bien. 
A las 6 de la tarde fue la Celebración de la Ado-
ración de la Cruz y a las 9, la Procesión de la 
Dolorosa y Cristo Yacente. Yo donde estuve fue 
en la Procesión. 

Tal y como estaba la noche (llovió por la tarde e 
importantes nubes negras) se estuvo discutiendo 
si se salía o no. Al principio, según comunicó el 
párroco, la directiva de la Cofradía decidió no 
salir. Claro, ante esta decisión, se oían cosas 
como "¡pero si no llueve!", "pues fulanito dice 
que no va a llover", "pero ¿por qué no cuenta con 
la opinión del pueblo?" (ante este último comen-
tario, hay que recordar, y estuve presente, que el 
párroco no decidió sino que hizo pública la deci-
sión de un grupo de personas que representaban 
a la cofradía). Lógicamente, se cambió de opinión 
y la procesión salió. 

Transcurrió bastante organizada, con bastante 
silencio y respeto (y con frío). La cerraba la ban-
da de música Santa Cecilia de Pedroche. El Cristo 
Yacente lo llevaban "los quintos" de este año, 
aunque ya no a hombros sino con ruedas, bastan-
te más cómodo. 

La Vigilia Pascual del Sábado Santo, según me 
comentan ya que a ésta tampoco asistí, estuvo 
emocionante, con un Pregón Pascual cantado 
impresionante. 

Y se terminó el Domingo de Resurrección, 
con la Misa y posterior Procesión. Al verla me 
extrañó dos cosas: los años anteriores siempre 
he visto cómo el paso lo llevaban mujeres, y este 
año se turnaban todo el rato varios hombres; y la 
ausencia de la banda de música Santa Cecilia de 
Pedroche. Los últimos años la banda ofrecían esta 
actuación al pueblo gratuitamente, por tener 
como lugar de ensayo la ermita de Santa María 
(que aunque es de uso compartido ayuntamiento-
iglesia, es propiedad de la parroquia). 

¿Lo peor de esta Semana Santa?  Su politización. Siempre he pensado lo que no es: que la ley es para todos y la religión católica es 
para los católicos, que la ley puede ser criticada pero también tiene que ser acatada; que al igual que un progresista no puede imponer su 
ideología a un conservador, ni un conservador a un progresista, ni un bético al sevillista, ni uno del Madrid a otro del mejor equipo del 
mundo, un católico no puede imponer su ideología a un no católico, ni a la ley. Al igual que yo no me pongo una rosa en la solapa cuando 
voy a la iglesia, ni ningún eslogan en contra de nadie; también sobraban esos lazos en solapas de políticos, que deberían dejar la política 
fuera. Claro que frases como "recemos por los abortados" los avala. 

La Semana Santa de Pedroche 


